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HISTORIA 


DOÑA  BLANCA  DE  NAVARRA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


La  gitanilla  de  oro.— Comlate  de  caballeros.— Huéspedes  inesperados . 
— Primera  impresión  de  amor.— Los  combatientes  amigos. 


Bn  la  época  que  vamos  á  bosquejar,  las  guer¬ 
ras  intestinas  asolaban  el  reino  de  Navar¬ 
ra.  Las  poblaciones  pequeñas  estaban 
casi  desiertas  á  causa  de  las  continuas  tro- 
5  los  bandos  beligerantes,  y  aquellas  en 
iabia  refugiado  un  gran  número  de  babi- 
¡speri mentaban  las  calamidades  propias  de 
mpos  en  que  dos  partidos  fuertes  se  dispu- 
i  terreno,  el  odio  entre  personas  de  una 
'amilia,  el  hambre,  la  peste  y  los  continuos 
tos.  El  partido  que  contaba  con  más  recur- 
el  de  los  Dobles,  defendiendo  al  rey  don 
quien  se  habia  coaligado  con  Luis  XI  de 
Francia  y  recibido  de  él  grandes  sumas  de  dinero.  El  bando  contrario  se 
componía  del  pueblo,  que  amando  la  independencia  de  su  nación,  procla¬ 
maba  al  hijo  del  rey,  el  principe  de  Viana.  . 

Por  los  años  de  1461,  en  Lodosa,  pequeña  aldea  de  Navarra;  vivía  en 
una  de  las  casas  más  pobres  y  solitarias  una  mujer  como  de  unos  cuarenta 
V  cinco  años,  á  quien  el  vulgo  nombraba  la  Gitanilla  de  oro,  a  causa  de  que 
su  traje  y  costumbres  eran  de  gitana,  y  á  pesar  de  no  haber  en  su  casa  mas 
que  pobreza,  aunque  aseada,  siempre  que  algún  desgraciado  recurría  a  ella, 
era  socorrido  á  pocas  horas,  ya  por  mano  de  ella  misma  o  ya  por  medios 
inesperados  y  extraños.  La  inquisición  no  dejaba  de  vigilarla  de  cerca;  pero 
nada  lograba  probarla  que  fuese  censurable,  aunque  hacia  cosas  que  podían 
tenerse  por  prodigios.  De  su  origen  ni  familia  nada  más  se  sabia  sino  que 
veinte  años  antes,  en  ocasión  que  sufrian  en  Navarra  una  terrible  persecu- 
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cíod  los  j adiós  no  convertidos  al  cristianismo,  y  aun  machos  de  los  recietr 
convertidos,  la  gitanilla  se  habia  presentado  en  aquella  aldea  con  aparien¬ 
cias  muy  misteriosas,  y  desde  entonces  ocupaba  la  casa  de  un  arrabal.  En 
los  primeros  tiempos  no  se  la  veia  nunca  salir  de  su  albergue;  diariamente 
llegaba  á  su  puerta  un  embozado  á  caballo;  entraba,  se  detenia  brevísimos 
instantes,  y  á  rienda  suelta  se  volvía  por  el  camino  que  habia  venido.  Go¬ 
mo  semejante  conducta  precisamente  había  de  despertar  la  curiosidad  de 
los  vecinos,  todos  la  espiaban;  pero  nadie  logró  sacar  nada  en  cláro:  algunos 
creyeron  descubrir,  que.  las  más  de  las  noches  al  canto  del  gallo  se  veté*  á 
través  de  las  ventanas  cruzar  algunas  sombras,  lo  cual  indicaba  que  dentro 
habia  más  de  una  persona,  pero  á  nadie  se  veia  entrar  ni  salir,  aunque  guar¬ 
daban  la  puerta  toda  la  noche,  y  cuando  alquiló  la  casa  la  gitana  todos  la 
vieron  entrar  sola.  Por  todo  esto  se  la  creyó,  como  á  todas  las  gitanas  de 
sus  tiempos,  ocupada  en  hechizos  y  brujerías.  . 

Un  año  se  habia  pasado  en  aquel  encantamiento,  cuando  corrió  la  voz 
por  el  pueblo  de  que  la  noche  anterior  se  habia  notado  dentro  de  la  casa 
más  movimiento  que  de  costumbre  y  se  habían  percibido  algunos  agudos 
chillidos.  Llegó  esto  á  noticia  del  inquisidor  y  mandó  que  se  hiciese  un  es¬ 
crupuloso  registro  on  la  casa  de  la  advenediza;  mas  nada  se  bailó  ni  se  pudo 
probar  de  las  sospechas  del  vulgo.  Desde  entonces  principió  á  dejarse  ver 
la  gitana;  salía  de  su  casa  con  frecuencia,  se  esmeraba  por  asistir  a  los  en* 
termos,  los  aliviaba  mucha»  dolencias  coa  ungüentos  y  yerbas,  de  que  po¬ 
seía  grandísimos  conocimientos;  socorría  con  dinero  á  muchos  necesitados 
y  dirigía  varios  asuntos  con  sus  consejos,  que  se  tenían  por  adivinación.  El 
embozado  ya  oó  la  visitaba,  pero  recibía  mensajes  de  personas  distinguidas, 
que  sin  duda  la  buscaban  para  valerse  de  su  ciencia.  Contra  la  natural  eos* 
lumbre  de  las  de  su  secta,  la  gitana  era  de  un  carácter  amable,  sin  zala¬ 
mería;  sus  modales  muy  delicados  y  su  aspecto  siempre  triste  y  reflexivo. 
Por  tales  medios  llegó  en  poco  tiempo  á  grangearse  todas  la  voluntades, 
cundiendo  la  fama  de  sus  virtudes  por  aquel  reino,  siendo  sa  casa  un  asilo 
inviolable,  sin  que  nadie  osase  causarla  el  menor  agravio. 

En  una  deliciosa  tarde,  á  fines  de  Agosto  del  eitado  año  1461,  se  halla¬ 
ba  sentada  á  la  puerta  de  su  casa,  preparando  algunas  yerbas  para  sus  me¬ 
dicamentos.  El  sol,  ya  próximo  al  horizonte,  se  habia  ocultado  tras  de  una 
densa  ráfaga:  el  viento  meció  con  violencia  las  ramas  de  ana  encina  inme¬ 
diata,  y  el  grito  penetrante  de  un  buho  hizo  extremecer  á  la  gitana .  Sus¬ 
pendió  su  tarea,  y  como  si  en  aquel  momento  asaltaran  su  imaginación  Ideas 
olvidadas,  exhaló  un  hondo  suspiro,  alzó  los  ojos  al  cielo  y  dos  lágrimas  ro¬ 
daron  por  sus  mejillas:  luego,  haciendo  un  esfuerzo  para  lijar  su  pensamien¬ 
to,  dejó  escapar  estas  palabras:  «Sí,  hoyes  29  de  Agosto...  Esta  noche  á  la 
una  y  media...  ;hace  diez  y  nueve  años!...  ¡y  en  tanto  tiempo  no  haber  vuel¬ 
to  á  saber  de  él!...  ¡tantas  diligencias  sin  resultado!  ¡Ah!  si  su  padre  no  so 
hubiera  siempre  rodeado  de  impenetrables  misterios,  tal  vez  habría  sido 
más  fácil  hallarle.  Pero,  ¿á  qué  tanto  empeño  en  ocultarme  á  su  familia?... 
Ya  se  ve...  una  pobre  gitana...  ¡Oh,  pues,  sin  embargo,  la  gitana  podría 
ser  digna  de  uu  príncipe!  ¡Y  él  hace  también  ya  un  año  que  ha  desapare¬ 
cido!...  ¿Será  que  haya  resuelto  abandonarme?... 
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robé!  tSi,  solo  un  eDgaño...  solo  una  amenaza  en  9®*  P®1}*1!  Ji^d  jjtí 
objeto  para  mi  más  precioso,  pudo  arrastrarme  a  tal  infamia.  Perdón,  Dits 

^uSÍSÍgúí  tiempo  sumida  en  un  profundo  abatimiento,  y  rompiendo, 
al  fin,  en  unalespecie  de  delirio,  entonó  con  suave  y  lastimero  eco  este  can- 
«ion  al  estilo  de  su  pais: 

Breves  los  instantes  son 
que  las  dichas  ñas  ofrecen, 
cnanto  amargas  permanecen 
las  penas  del  corazón. 

¡Ay  del  que  nace  á  goiar 
ilusiones  de  una  hora, 

y  toda  su  vida  llora,  ' 

sin  poderse  conselar! 

;  Al  concluir  su  cántico  se  alzó  del  asiento,  cogió  el  canastillo  en  que 
tenia  las  yerbas  y  entró  en  su  habitación:  principiaba  ya  la  noche;  al  cerrar 
la  puerta  Virió  su  vista  un  terrible  relámpago,  y  un  furioso  trueno  conmo- 

iiffentras^ü  el  arrabal  de  Lodosa  pasaba  la  escena  que  acabamos  de 
describir,  por  el  camino  de  Mendavia  en  Dirección  á  Viana  marchaban  cinc® 
caballeros  acompañando  una  litera.  De  los  cinco,  el  uno,  armado  de  pimía 
en  blanco  ylaTsera  calada,  marchaba  al  frente  de  los  otros  cuatro,  y  al 
vfcr  (]ii6  6 1  sol  so  poniSi  dijo  con  3C6Dto  sGYcro. 

-Se  nos  acerca  la  noche,  el  cielo  principia  á  encapotarse  y  amenaza  tor¬ 
menta? nos  quedan  más  de  tres  horas  de  camino;  piquemos  espuela  y  adelante. 

Apénas\ubo  concinído  estas  palabras,  apareció  a  su  vista  viniendo  há- 
cia  ellos  ñor  el  mismo  caminó,  un  grupo  de  tres  . hombres  montados,  con  el 
embozo  hasta  los  ojos.  No  pareció  muy  bueno  aquel  encuentro  al  c*baller«, 
y  no  por  temor  de  habérselas  con  alguna  partida  de  bandidos,  de  las  mu¬ 
chas  aue  circulaban  por  aquel  terreno,  sino  por  la  importancia  de  que  nadie 
descubriese  lo  que  conducía  en  la  litera,  comQlo  manifestó,  diciendo  á  sus 

ac^^añan  es. ©  d^  ^mbres  que  asoma  por  e]  camina  se  dirige  á  este 
Darte  Si  fuesen  malandrines,  tómente  nos  los  quitaríamos  de  paso,  pues 

de  Peralte  desde  que  ciñe  espada  jamas  halló 
SbosensTcamino;  pero  nos  importe  que  ninguno  de  ellos  pueda  contar 

14  Tsumts  embolados,  al  ver  la  comitiva  que  seto  amcabasede- 
tuvieron  en  medio  del  camino  desenvainando  las  espadas.  Uno  de  ellos  que 
iba  delante,  jóven  de  unos  veinte  años,  intrépido’ y  gallardo,  se  adelantó  al 
frente  algunos  pasos  y  gritó  con  voz  robusta*. 

—¿Quién  Vá  allá? 


—  (i  — 

—Navarra  por  don  Juan  11,  contestó  e^caballero  con  energía, 
í— Hermanos  de  Agramóme,  repuso'éLjóvóoi  adelante,  amigos*,  „  ^ 

•  —A  tío  lado  del  camino;  paso  franco,-  dijo  el  oír  o.  _  r  <-  : 

Huyéronse  á  nn  lado  los  tres  caminantes  y  paaarnn  rápidamente  ios  de 
lé  litfifa/  El  cielo  se. Habla  cubierto  de  una  nube,  y  lo  avanzado  de  la  noche 
no  dejaba  distinguir  bien  los  objetos.  Al  pasar  los  dé  la  escolla  cerca  del 
ióven,  le  pareció  á  este  oir  sollozos  de  mujer.  Sospechó  que  los  otros  fuesen 
malhechores  que  Habrían  tomado  el  nombre  del  rey  para  hacerse  paso,  y 
volvió  la  rienda  á  su  caballo.  En  aquel  momento  pudo  claramente  oír  lame!* 
tos  v  el  murmullo  de  los  hombres  que  aun  no  llevaban  mucho, andado,  y  no 
dudó  en  tomar  su  partido.  Corrió  á  escape  hacia  los  de  la  litera,  y  los  dos 
hombres  le  siguieron.  Llegar  al  sitio  en  que  se  oian  los  lamentos,  abrir  la 
litera  v  presentar  la  mano  á  la  dama  que  gemía  dentro,  fue  todo  ejecutado 
con  taí  rapidez,  que  no  dió  tiempo  al  caballero  para  evitarlo  ni  sospechar¬ 
lo,  cresendo  que  dejaba  muy  á  la  espalda  á  los  que  habían  pasado.  La  sor¬ 
presa  fe  hizo  titubear  un  momento;  luego  arremetió  con  ímpetu  ¿al  atrevido 
doncel  y  le  hubiese  atravesado  con  su  lanza,  si  este  que  ya  preveía  elgol- 
pe  no  se  hubiese  con  destreza  tendido  sobre  el  caballo;  con  lo  cual,  dando 
«n  vago  la  embestida  del  contrario,  entró  el  jóven  por  debajo  de  la  lanza, 
clavando  su  espada  por  entre  la  gola  del  armado.  Cayó  este  en  tierra,  y  los 
oue  le  acompañaban,  defendiéndose  con  dificultad,  sobrecogidos  por  la  sor¬ 
presa  v  no  sabiendo  en  la  oscuridad  cuántos  eran  los  enemigos,  vieron  caer 
a  su  jefe  teñido  en  sangre,  brillando  un  vivo  relámpago  en  aquel  inomento. 
Dos  de  ellos  se  desplomaron  al  suelo  muy  mal  heridos  y  los  otros,  aterra¬ 
dos,  emprendieron  la  fuga.  ,  , .  ,  ... 

Dueño  de  su  presa  el  intrépido  mancebo,  pensó,  a  fuer  de  buen  caballo 
ro  en  que  su  obligación  era  conducir  á  la  dama  al  sitio  que  ella  le  índira- 
se;  mas  en  el  mismo  momento,  recordando _que  un  deber  imprescindible, 
sa«rado,  le  traía  por  aquel  camino,  y  reflexionando  que  de  noche  y  con  la 
tempestad  que  tronaba  sobre  sus  cabezas,  era  exponerse  á  graves  peligros, 
dijo  para  sí:  «Uo  caballero  está  obligado  á  Dios,  al  rey  y  d  m  dama;  luego 
si  con  esta  señora,  quien  quiera  que  sea,  tengo  imperiosas  obligaciones, 
antes  son  las  de  mi  rey;  cerca  estoy  del  punto  donde  iba,  segiiro  asilo  es 
allí;  marchemos.»  Y  acercándose  á  la  litera,  dijo  en  voz  perceptible:  Se¬ 
ñora,  un  fiel  leal  caballero  toma  sobre  sí  vuestra  demanda,  nada  temáis. 

^ ,W  Ning  un  eco  salió  déla  litera  en  su  respuesta;  los  sollozos  se  habían 
®fo  *ado 

*°  0Med°i’a  hora  después  sonaban  recios  golpes  á  la  puertó  de  ^del 
arrabal  de  Lodosa.  La  gitana  sobrecogida  por  la  impresión  que ^  habían 
causado  los  recuerdos  de  aquella  tarde,  yunque  no  era  para  < aiist  nuevo  qnfe 
llegasen  á  buscarla  é  implorar  su  auxilio  en  horas  muy  destlsaüas,  temió 
contestar.  Los  golpes  aumentaban  y  al  fin  abrió,  dando  paso  á  tres  hombres 

<iue  condueian  en  sus  brazos  una  mujer  desmayada .  ¿  „raBpnifl 

Tan  luego  como  la  gitana  se  ceicióró  de  lo  que  á  su  vista  se  presenta- 
ha.  tranquilizó  su  sobresalto.  Sin  preguntar  á  susbuespedes 
venida,  ni  aguardar  á  que  lo  dijesen  ellos,  les  condujo  á  un  aposehio  humil- 
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de»,  perosorprendente  por  el  aseo  y  delicadeza  de  loto  objetos  que  en  él  btr 
bia.  Puso  á  la  dama  en  un  sillón  de  terciopelo,  junto  á;  una  mesado  nogal, 
'en  que  ardía  un  betón  de  cuatro  mecheros  de  metal  bronceado.  Se  : acercó 
á  un  armario  de  diversas  maderas  finas,  abrió  y  se  vieron,  en  óLmUltiMld 
de  redomas,  botes  y  frásquitos,  como  en  el  escaparate  de  un  boticario.  Tomó 
una  botellita,  sé  acercó  á  la  señora,  y  cogiendo  el  pañuelo  que  esta  llevaba 
en  la  mano,  vertió  en  él  del  agua  que  conteníala  botella;  ia  díñenlas 
sienes  y  puso  delante  de  la  nariz,  y  suspirando  fuertemente  la  dama  abrió 
sus hermosos  ojos. 

Conmovido  se  hallaba  el  jóveu  caballero  desde  el  punto  en  que  podo 
ver  á  buena  luz  la  hermosura  de  su  protegida;  pero  quedó  completamente 
enágenado,  cuando  al  volver  en  si  esta  fijó  en  él  sus  ojos  centellantes,  le 
tendió  una  mano  y,  lanzando  un  profundo  suspiro,  dijo:  -  ¡ 

— ¡Ahí  os  tengo  á  mi  lado,  generoso  libertador!... 

—A  vuestro  lado...  si...  señora,  mi  vida  será  vuestro  escudo  en  tanto 
que  vuestra  seguridad  peligre.  -- 

—Con  mucha  seguridad  contais  sobre  vuestra  palabra...  mirad  en  cuanto 
la  empeñáis. 

—Para  mirarlo,  me  basta  fijar  mis  ojos  en  los  vuestros. 

—¿Y  si  antes  de  haberme  visto  hubiérais  contraído  compromisos  á  que 
tendríais  que  faltar  por  mi  causa?  replicó  la  dama  á  quien  no  eran  indife.- 
rentes  ni  las  miradas  ni  las  palabras  del  jóven,  y  que  por  el  traje  conoció 
que  era  un  servidor  allegado  del  rey. 

_ Antes  de  haberos  visto,  señora,  niogun  compromiso  me  obligaba.... 

mi  voluntad  era  Ubre...  ahora...  vos  me  ordenareis  adonde  os  debo  con¬ 
ducir. 

— ¡Conducirme!...  ¿acaso  yo  lo  sé?  ¿habrá  sobre  la  tierra  seguro. asilo 
corftra  mis  perseguidores?  dijo,  no  podiendo  contener  una  lágrima. 

—¿Tan  poderosos  son?  ¿No  habría  medios  de  aniquilarlos?  ¡Ahí  cobrad 
aliento...  sabed  quien  soy.  Si  alguna  vez  habéis  oido  hablar  de  Rodrigo  de 
Almendariz,  ¿ignorareis  el  gran  favor  y  confianza  que  me  dispensa  el  rey 
don  Juan  y  su  hija  la  infanta  doña  Leonor?  Decidme  vuestro  nombre  y  os 
juro  que  mi  valimiento  con  la  infanta  habrá  confundido  antes  de  ocho  dias 

á  vuestros  enemigos.  t  ,  ,  , 

Un  repentino  estremecimiento  acometió  á  la  dama  al  oír  estas  palabras 
y  no  pudieudo  contener  un  agudo  grito,  exclamó: 

_ ¡Ah!  por  piedad...  os  ruego  que  si  pueden  hallar  alguna  acogida  en 

vuestro  corazón  las  lágrimas  de  una  infeliz,  nada  descubráis  á  doña  Leonor 
ni  á  su  padre  de  cuanto  os  ha  sucedido  desde  mi  encuentro.  ¿No  podríais 
yos,  buena  mujer,  proporcionarme  un  asilo  por  esta  noche?  dijo,  volvién¬ 
dose  á  la  gitana. 

Esta,  desde  el  instante  que  vió  en  su  casa  á  los  dos  personajes  de  que 
vamos  hablando,' sintió  hácia  ellos  una  inesplicable  inclinación  .  La  voz  del 
¡:  jóven  Rodrigo  oscilaba  en  su  corazón  ün  afecto  de  que  no  sabia  ella  darse 
cuenta  á  si  misma;  le  miraba  con  afectuoso  interés  y  se  conmovía  su  alma: 
bien  hubiera  deseado  poderle  hablar  sin  testigos.  La  presencia  de  la  dama 
jóven,  hermosa  y,  al  parecer,  de  calidad  principal,  también  la  inspiraba 


—  a  — 

Un  agradables,  qae  recibieado  nn  gran  placar  cnand»  arta 

demandó  sa  amparo,  la  respondió:  ■  ^  . 

_ No  solo  por  esto  noche,  sino  por  toda  vuestra  vida  contareis  con  mi 

débil  apoyo,  si  en  algo  pudiese  serviros.  *  •  .  .  . 

Iba  la  dama  á  contestará  este  agasajo,  cuando  un  fuerte  golpe  ála 
puerta  de  la  casa  hizo  extremecer  ¿  todos  los  que  dentro  estaban.  ... 
— ■jGrtn  Diosl< exclamó  la dama»  nos  han  seguido...  ¡Rodrigo,  os  habéis 

perdido  y  no  habéis  logrado  salvarme!  «  »  .... 

—Tranquilizaos,  señora,  repuso  la  gitana;  estáis  bajo  mi  amparo  V  ve 
respondo  de  salvaros.  Si  es  cierto  que  os  vienen  buscando,  nada  habrán 

conseguido:  seguidme  sin  temor.  .  .  ^ 

Abrió  una  puerta  y  entró  con  la  dama  en  un  oscuro  aposento;  se  detuvo 

un  breve  instante  y  salió  sola  cerrando  la  puerta.  . .  w 

Los  golpes  de  afuera  se  repetían*  y  queriendo  la  gitana  poner  también 
á  salvo  á  Rodrigo  y  á  sus  dos  acompañantes,  él  la  dijo: 

—Por  mi  nada  temáis;  ye  tenia  precisión  de  venir  á  vuestra  casa  hoy; 
en  el  cárnico  tuve  el  encuentro  que  me  hizo  traer  conmigo  a  esa  dama,  allí 
nadie  me  ha  conocido,  estoy  seguro,  con  qne  abrid. 

En  efecto,  la  gitana  corrió  á  la  puerta,  y  se  la  presentaron  tres  hombres 
armados,  uno  de  los  cuales  andaba  con  dificultad  y  traia  la  armadura  en¬ 
sangrentada.  Este,  cuando  se  abrió  la  puerta,  dijo: 

—En  nombre  del  rey,  franqueadme  vuestra  casa,  buena  mujer. 

—Tan  poderoso  señor  no  debe  aguardar  para  disponer  de  mi  casa. 
—Habéis  dado  asilo  en  ella  poco  tiempo  hace  á  una  dama  disfrazada,  y 
conviene  á  la  causa  del  rey  que  muy  luego  me  la  entreguéis,  dijo  el  caba¬ 
llero  entrando  en  la  estancia  donde  se  hallaba  Rodrigo. 

Atónito  quedó  este  al  ver  á  Pierres  de  Peralta  cubierto  dB  sangre  y 
reconociendo  en  él  al  caballero  de  la  refriega.  Sin  embargo,  procurando 
reponerse  se  adelantó  á  él,  manifestando  la  sorpresa  de  verle  Regar  tan 

mal  herido,  á  lo  cual  Pierres  contestó:  ;.  y 

_ Amigo,  peligros  del  servicio:  graeias  á  mi  arrojo  Ue  salvado  la  viaa: 

escoltando  á  ana  dama,  cabeza  del  bando  enemigo,  ful  sorprendido  por  una 
partida  de  beamonteses,  que  dando  la  voz  de  amigos,  se  nos  vinieron  enci¬ 
ma.  Dos  ó  tres  de  ellos  lograron,  mientras  la  pelea,  escaparse  con  la  dama; 


veros  en  este  sitio  y  á  esta  hora,  conociendo  vuestra  lealtad  en  desempeñar 
los  cargos  importantes  que  S.  M.  y  la  infanta  os  confian,  en  su  real  hombre 
es  pido  contribuyáis  al  objeto  que  aqni  me  trae.  •<  xmm  *  .  A 

—Un  asunto  en  servicio  de  la  infanta  me  condujo  aquí  tan  al  misipo 
tiempo  que  á  vos,  que  aun  oq  había  entregado  á  la  gitanilla  este  pliego  que 
para  ella  he  traído.  Y  sacando  un  pliego  en  que  se  veía  el  sello  real,  se  le 

4ió  á  la  gitana,  añadiendo:  A  ^ 

— Cumpliréis  lo  que  en  él  se  ordona,  y  abora  lo  que  este 
condestable  de  Navarra,  gobernador  de  Viana,  Mossen  Picrres  4®  Peratt 

—Que  me  entreguéis  una  luz  para  registrar  toda  la  habitación.  ^ 
t.  El  joven  Rodrigo  se  puso  á  su  lado  con  ánimo  decidido  de  medir  otra 


tei  MS  armas  con  él,  «ates  de  couseuti?  mWimNwm 4  I»  dame;  P«ro 
«val  íuésu  asombro  cuando  al  registrar  el  aposento  en  que  él?  había  visto 
entrar  ¿  la  sfeftora  ooola  gitana,  yo  Uc  estaba  aquella;  reconocieron  ¡un  ar¬ 
mario  de  ébano  que  allí  había,  y  solo  hallaron  en  él  yerba»  y  medicamen¬ 
tos.  Por  fio,  siendo  infructuosas  cuantas  pesquisas  hicieron,  dijo  Messeu 
Fierres* 

—Me  engañaron  é  han  sido  más  listos  qtae  yo  para  ponerse  &  salvo.  Aho¬ 
ra, ‘buena -gHamila,  haced  la  caridad  de  aplicarme  á  la  herida  que  tengo  ea 
el  cuello  uoo  de  vuestros  prodigiosos  remedios. 

Se  desabrochó  la  armadura,  y  reconociendo  la  gitana  la  berida,  vio  que 
habia  internado  muy  poco  la  estocada:  té  puso  uo  bálsamo  y  un  vendaje, 
ceíi  Ib  cual  él  caballero,  disponiéndose  á  partir,  dijo  á  Rodrigo: 

_^S¡  es  que  habéis terminado  vuestro  cometido  y  volvéis  al  alcázar  de 
Oirtés,  podemos  marchar  juntos. 

—Coa  macho  gusto,  cuando  dispongáis. 

Se  dirigió  fierres  hácia  la  puerta,  y  deteniéndose  Rodrigo  un  momento 
con  lá  gitana,  la  dijo  apresurado:  ■  .  .  „ 

—¿Qué  habéis  hecho  dé  la  doma?  ¿Chande  volveré  a  verla? 

—Si  teoeis  corazón,  respondió  la  gitana,  mañana  en  la  noche,  cuando 
toque  á  maitines  la  campana  de  las  hermanas  hospitalarias,  en  el  Castulo 

dd  Diablo.  ■  *  ...  , 

Mbsáen  Pierdes  ‘Volvió  la  cabeza  por  ver  si  Rodrigo  y  los  suyos  le  seguían. 
El  jéven  filé  á  éeaerse  ó  su  lado,  y  de  este  modo  salieren  al  camino  eu 
amigable  compañía,  los  que  pocas  horas  antes  habían  jugado  sus  vidas  come 
adversarios.  Al  cerrarse  la  puerta  repitió  el  gallardo  mancebo  con  voz  apa¬ 
gada,  que  solo  pudo  oir  la  gitana*  mañana...  en  el  Castillo  del  Diablo. 

CAPITULO  II. 

Domprom/feos  de  un  favorito . — Historia  de  la  gUanilla. — Intento  dÁ 
asesinato. —El  Castillo  del  Diablo.— Una  mieion  por  amor . 


rao  las  diez  de  la  mañana  del  .día  treinta  de 
Agosto,  cuando  ¿V  sol  claro  y  ardiente  atra- 
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siniestro*  era  la  infanta  doña  Leonor,  hija  menor  dd.Tey  don  J<»n  II 
d(f  Araaon,  v  hermana  de  don  Gárlos,  aclamado  príncipe  de. Viaua;  el  cu#t 
ál  frente  de  un  ejército  numeroso  combatía  contra  las  tropas  de  su  padre*, 
uue  deseaba  su  exterminio  y  el  de  la  otra  hija  llamada  doña  Blanca,  porque 
siendo  < estos-  dos  de  su  primer  matrimonio,  los  del  segundo  estaban  enla?ados 
con  el  rey  Luis  XI  de  Francia,  y  pretendía  por  compromisos  con  esto  qm» 
redavesfeñ*  étf  ellos  los  derechos  de  los  primeros  al  reino  de  Navarra . 

Cuando  entró  el  mancebo  en  la  régia  estancia,  doña  Leonor,  desechando 

un  tanto  el  enfado  que  aparecía  en  su  rostro,  le  dijo:  :  .  ?  i 

—Y  bien,  Rbdngo,  ¿cumplisteis  con  mi  encargo?  ^ 

_ Señora,  como  me  lo  ordenó  V.  A.,  entregué  el  pliego  á  la  gitana.- 

-Ahora,  pues,  contando  en  vos  uno  de  mis  más  diestros  y  leales  servi¬ 
dores  ‘necesito  confiaros  tina  empresa  de  muy  alta  importancia.  Una  dama 
aue  disfrazada  mueve  y  alienta  el  partido  del  rebelde  Carloa,  mi  hermano, 
habia  caído  en  nuestro  peder  i  por  la  intrepidez  del  condestable  Parres  de 
Peralta.  Cuando  aqúi  la  conducía,  sus  partidarios  armaron  una  emboscada, 
y  con  la  sorpresa  lograron  rescatarla.  Por  lo  tanto,  &  vuestra  sagacidad  encargo 
descubrir  su  paradero,  valiéndose  de  cuantos  medios  juzguéis  convenientes. 
S  deYoOO  lauses:  en  esle  papel  hallareis  as  sellas  de  la  dama: 

uartíd,  cuando  volváis  sea  para  presentarme  la  rebelde.  ....  ’ 

P  ca]i5  Rodrigo  de  la  sala  cruelmente  lacerado  por  enconados  sentimien¬ 
tos.  El  servicio  de  su  rey  era  sagrado:  por  él  se  le  mandaba,  perseguir  á  una 
dama,  que  no  dudaba  fuese  la  del  camino  de  Mendavia;  con  ella  tenia  empe¬ 
ñada  su  pálabra  de  caballero  de  salvarla;  su  amor  había  jurado  sacrificar 
la  vida  en  su  defensa.  ¿Cuál  de  estos  afectes  obtendría  [a  preferencia?  , 
Apenas  Rodrigo  hubo  salido  de  la  presencia  de  dona  Leonor^  la  avisa¬ 
ron  que  una  gitana  demandaba  entrar  en  la  real  cámara.  * 

—Dejad  paso  franco,  dijo  la  infanta;  y  se  presento  la  gitanilfa. 

_ Te  habrán  entregado,  una  orden  de  la  infanta  doña  Leonor^.. 

—Mandándoseme  en  ella  venir  hoy  á  este  Teal  alcazar;  teftgo  en  este 

momento  la  honra  de  hallarme' en  presencia  de  V.  A.  . 

—Hermosa  eres  y  pareces  discreta.  ¿Cuál  es  tu  nombre? 

— Armilda  me  pusieron  mis  padres:  el  valgo  me  apellida  la  gitamlla  de  oro* 
—¿Y  tu  familia?  He  sabido  qué  vives  muy  sola v  ’•  j .  •;  .  r 

—Es  asi  la  verdad,  señora.  De  mi  familia.*.  Mi  madre  hade  veinte  anos 
que  murió:  mi  padre  no  pude  conocerle;  tres  años  tema  yo  cuando 

pn  doiocÓso  suspiro  J  ub#  lágriniaí  que  asomó  á,  los  oj$3  de  Armilda 

madre,  ¿has  padecido  muchos  trebejos?  Se 

tisú  sin  aceña,  á  proseguir. 

— Hahla  sin  temor,  añadid  la  infanta:  refiéreme  tu  historia,  que  tal  ve* 

“  ÜToda  eístó  líeT deténebrasda  misterios,  que  os  *tri*tt»  j»*»-, 
brensíbíes  como  á  mi  meló  son;  mas  puesto  que  lo  queréis  os  diré  lo  que  sé. 

«Mi  madre  nació  dé  utx  noble  y  rico  jodio  establecido  enNayarra y  muer¬ 
do  al  mismo  tiempo  que  su  esposa,  en  la  persecución  que  los  judíos  sufrie- 
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rón  de  los  cristianos  el  año  1391.  Enamorado  de  sn  belleza  el  infante  don 
Alonso  de  Aragón*  me  trajo  al  mundo  á  mediados  de  1416.  Tres  años  dan- 
mies  babia  muerto  este  principe,  y  más  adelante  mi  pobre  madre  wo  ose 
ocultó,  mi  procedencia.  Tenia  ye  veinte  y  cinco  años  cuando  quede  haérfa- 
na  y  ciegamente  enamorada  de  un  bizarro  caballero,  que  por  incidente  ha— 
biá  llegado  á  mi  casa  la  primera  vez  que  nos  vimos.  Nuestros  corazones  se 
entendieron,  y  al  morir  mi  madre  me  propuso  mi  amante  casarse  conmigo*  ^ 
á  condición  da  que  nuestro*  enlace  no  fuese  sabido  de  su  familia,  la  cual  me 
ha  ocultado  tan  cuidadosamente,  que  al  cabo  de  veinte  años  no  he  podido 
traslucir  á  qué  casa  pertenece,  aunque  solo  he  conocido  que  debe  ser  de 
las  más  principales.  Verificada  la  boda,  pasé  á  vivir  á  la  casa  que  hoy  ha¬ 
bito  sola,  sin  que  nadie  haya  sorprendido  mi  secreto. 

„Un  año  daspuas  de  casada  di  á  luz  un  niño,  que  su  padre  aparto  da 
mi  lado  en  el  momento,  para  seguir  bajo  las  mismas  apariencias.  Pero  cuál 
fué  mi  desconsuelo  cuando  pocos  meses  después  vino  anunciándome  un  día 
que  habla  el  niño  desaparecido  á  manos  de  una  partida  de  bandidos  que 
asaltaron  el  pueblo  donde  se  criaba.  Desde  entonces  han  sido  infructuosas 
las  muchas  diligencias  hechas  en  su  busca;  nada  se  ha  descubierto.  ¡Y  cómo 
si  á  mi  corazón  no  fuese  ya* suficiente  tal  pena,  lloro  también  boy  la  pérdida 
de  un  esposo  cuyo  paradero  ignoro  hace  un  año! 

Aquí  la  gitana  dio  suelta  á  su  llanto,  y  la  infanta  le  dijo: 

—Sabes  si  tu  esposo  sirve  en  algún  partido  de  los  que  se  hacen  ía  guerra? 

—Lo  ignoro,  señora.  f  f 

— Consuélate,  buena  mujer,  tal  vez  no  esté  lejos  la  hora  en  que  tu  esposo 
aparezca,  y  en  cuanto  á  tü  hijo  no  desesperas  de  poderlo  hallar;  á  veces 
por  casos  tan  extraños...  Es  fama  pública  que  haces  grandes  prodigios  con 
diversas  bebidas,  añadió  doña  Leonor.  . 

— Conozco,  señora,  las¡  virtudes  de  algunas  yerbas,  y  las  empleo  en  alivio 

de  los  quo'sufren.  .  .  ... 

— Las  hay  también  que?  pueden  acortar  la  vida  sin  grandes  dolores  m 
síntomas  muy  marcados...  dijo  la  infanta  recargando  bien  las  palabras. 

—¿Qué  quiera  decir  V.  A  ?  preguntó  sorprendida  la  gitana. 

— Quiero  decir,  que  si  me  facilitases  una  bebida  que  diese  la  muerto 
algún  tiempo  después  de  tomada  y  sin  atormentar  al  pacienta,  podría  yo 
elevarte  á  la  más  envidiable  fortuna...  quizás  llegases  á  conseguir.... 

—Si  V.  A.  tiene  noticia  de  mi  conducta  en  veinte  años  que  habito  el 
arrabal  de  Lodosa ,  ¿cómo  ha  podido  imaginar  que  yo  me  prestase  áuu 
crimen  tan  horroroso?...  exclamó  Armilda  con  energía. 

Turbada  quedó  la  infanta  con  tal  repulsa;  mas  luego,  recobrando  su 
serenidad,  insistió  en  su  demanda,  valiéndose  de  todo  género  de  halagos  y- 
de  amenazas;  pero  nada  pudo  conseguir  de  la  gitana,  y  al  fin  la  despidió; 
indignada,  amenazándola  que  si  alguien  llegase  á  traslucir  lo  aue  allí  babia 
nido,  poder  tenia  para  hacerla  pagar  bien  cara  la  violación  del  secreto. 

Aterrada  salió  del  ¿alcázar!  la  gitana  dirigiéndose  á  su  casa.  Cuando  llegó 
á  ella  era  ya  entrada  la  noche*. .  tomó  una  linterna,  se  acercó  al  armario  de 
ébano  del  aposenten  que  la  noche  anterior  se  oculté  la  dama;  le  abrió, 
tiró  de  un  botoncito,  disimuladamente  puesto  en  uno  de  los  ángulos,  y  el 
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respaldo  del  armario  con  las  tablas  en  que  estaban  les  frasea®  y  redomas, 
giró  hácia  el  frente,  dejando  franca  ona  puerta  que  había  cu  lo  pared  de^ 
Irás  de  él.  Por  allí  entró  la  gitana,  y  bajando  una  escalera  se  deslizó  a  lo 
largo  de  una  estrecha  y  dilatada  galería  subterránea. : 

En  lo  alto  de  las  rocas,  cerca  de  medio  cuarto  de  hora  de  Lodosa,  se 
hallaba  un  formidable  castillo,  cuyo  origen  serpeardia  en  la  memoria  de  los 
tiempos.  Había  pertenecido  por  espacio  de  siglo  y  medio  á  la  casa  de  los 
Almendariz,  teniendo  en  él  su  morada;  pero  en  la  época  de  nuestra  histo¬ 
ria  contaba  ya  cerca  de  treinta  años  deshabitado,  sin  que  nadie  se  atreviese 
á  pasar  por  sus  inmediaciones  despees  4®  cerrada  lü  uoclifc*  lajea  eran  las* 
consejas  que  de  él  se  referían,  que  le  daba  elvolgD  eí  nombre  de  Castilla 
del  Diablo.  Era  fama  que  en  más  de  veinte  años  siempre  Iwdpia*  ocurrido  en 
su  recinto  algún  horroroso  suceso  el  dia  23  de  Maye.  '  •  . 

Se  contaba  entre  los  primeros  acontecimiento»,  que  poseyéndole  el  uIIk 
mo  vástago  de  Almeodariz,  enfermó  un  niño  de  ocho  á  nueve  mesas*  hijo 
de  este  señor.  El  dia  23  de  Mayo  se  agravó  la  enfermedad,  y  aunálgunnq 
aseguraban  que  murió  el  niño:  is  lo  cierto  que  le  sacaron  con  mucho  misterio 
de  Ta  casa  del  padre,  le  llevaron  al  castillo,  nadie  salió  ni  entró  en  dos  dias, 
y  al  cabo  de  ellos  sacaron  al  niño  perfectamente  sano,  habiéndose  oido 
dentro  en  aquel  tiempo  ruidos  espantosos.  En  otras  ocasiones,  estando  allí  ■ 
encerrados  prisioneros  de  consideración,  á  pesar  de  la  extrema  vigilancia  de 
sus  guardadores,  habian  desaparecido  sin  poderse  rastrear  sus  huellas. 

Hácia  este  sitio  encaminó  sus  pasos  el  jóven  Rodrigo  acompañado  de  cua¬ 
tro  hombres  bieD  armados,  en  la  noche  que  siguió  á  laeot  re  vista  con  la  infanta. 

Erau  cerca  de  las  doce  cuando  llegó  al  pió  dek  castiU®.  -Todo  en  torno 
suyo  era  silencio  y  oscuridad.  Se  apeó  del  caballo,  le  dejó  con  sus  acompa¬ 
ñantes,  y  subió  hasta  la  puerta  del  castillo;  estaba  cerrada.;  tRi  momento 
zozobró  antes  de  acercarse;  mas  al  fin  se  atrevió  ó  dar  dos  veces  con  el  puño 
de  su  espada.  Retemblaron  los  golpes  todo  el  recinto  y  nadies  contesto;  Se 
detuvo  algún  rato;  antes  dé  repetir  los  golpes  oyóse  la  voz  do  una  campana 
llamando  á  coro  en  un  convento  inmediato  .  !  / 

Repentinamente  brilló  una  luí  en  lo  inlérioí  del  easttllo  ^1®  puerta  se 
abrió;  el  jóven  entró,  y  sin  vor  á  nadie  que  le  indicase  por  dónde  se  había 
de  dirigir,  siguió  hasta  el  punto  en  que  se  bailaba  la  luz.  Atti  eooontró  á  la 
gitana  y  la  dijo  con  impaciencia:  ,'>?155  t  :  * 

— ¿Cómo  os  encuentro  tan  sola9...  ¿uo  me  ofrecisteis?. ..  *  -  • 

— Os  ofrecí  que  hoy  sabríais  en  este  sitio  donde  anoche  oculté  á  vuestra 

dama.  *  ; 

_ Y  bien,  ¿dónde  está?...  dijo  con  enfado  Rodrigo*  *  í 

—-Muy  jóven  sois,  y  se  os  debe  perdonar  ese  ímpetu*  añadió  con  calma 

la  gitana  Seguidme.  ; . ’ 

•Yde  hizo  entrar  en  un  soberbió  salón,  en  el  cual  estaba  sentada  la  seño¬ 
ra  de  sus  cuidados.  Corrió  á  ella  el  jóven  y,  arrojándose  á  s*s  piés  exclamó?' 

—¡Ah,  señora,  cuánto  daño  me  habéis  causado  sin  pensarlo!  ¿Quién  sois, 
pues,  qüe  tanto  os  persigue  una  toala  estrella?  i.r 

—Muy  adversa  os  debe  ser  la  vuestra;  cuando  ó¡$  ha  inducido  a  compro¬ 
meteros  por  la  causa  de  una  infeliz  amenazada  dé  mderté  por  sus  máscer 
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«tiro  pariente*.  Poco  podréis  temer  en  «i  favor,  os  lo'  aseguro;  son  muy 
poderosos  mi»  enemigos,  dije1  te  dama  tembtendo.  '  ■  7 
'^ltetite*B  tan  segure  asilo»  áfcadlé  I*  diurna,  qué  aun  cuando  vuestros 
perseguidores  penetrasen  eft  eéte  castillo,  podríais  ocultaros  dOnde  no  lie 
«sétt  á  encoulíafw  jamás.  Entre  tanto,  ¿no  habrá  medio  de  aniquilartos? 

Decidnos  quiénes  sen,  y  tal  re*...  .  t 

iliMf  nombre  es...  Rosaura,  dijo  la  datoa  titubeando  como  si  tratase  de 
encubrir  su  verdadero  nombre.  Por  ahorrar  detalles  os  diré  de  que  son  mis 
implacables  enemigos  el  rey  ddri  Juan  dé  Aragón  y  sú  hija  doña  Leonor. 

—¡Cielos!  seria»  acaso...  exélamó  Rodrigo  fijando  la  vista  en  una  de 
la»  pantas  def  velo  de  la  dama,  donde  se  descubrían  entre  los  pliegues 
afgimos  blasones  de  Navarra,  y  le  preció  también  distinguir  las  letras 

deB  N.  .  .  ’  ’V.“S‘  ¿  ,  ....  ,  . 

— f al  vez  me  confundís,  caballero,  se  apresuro  á  decirla  dama  reparan¬ 
do  en  la  mirada  del  jóven  y  recogiendo  como  descuidadamente  su  velo.  Mi 
nombre  ya  sabéis  que  es  Rosaura.  .  ... 

La  gitana  cuando  oyó  pronunciar  fet  nombre  de  dona  Leonor  se  sintió 
acometida  do  un  frió  convulsivo  al  recuerdo  de  la  demanda  de  la  infanta, 
creyendo  qué'  eh  ella  se  interesaba  la  vida  dé  Rosaura.  Las  causas  de  se¬ 
mejante  ódio  la  gitana  no  se  las  sabia  explicar.  ' 

La  dama  (llamémosla  Rosaura,  aunque  no  fuese  su  verdadero  nombre) 
continuó  diciendo  á  Rodrigo: 

—Ya  veis  como  anoche  contaba  en  vuestros  compromisos  los  deberes 
«pe  os  ligáu  á  servir  á  mis  enemigos.  .  .  u  n  . 

^  —El  hoihbre  bien  nacido  sabe  hermanar  las  obligaciones  de  buen  vasallo 
con  las  deleál  caballero,  repuso  el  mancebo.  ,  , 

ií4l¿Y  si  lo  de  vasallo  os  llevase  a  ser  instrumento  parala  muerte  dequiéb 
ró¿iflvocaba  délmo  éabaHéro,  ¿qué  haríais  entonces?  preguntó  Rosaura  dejan- 

<ro  escapar  un  suspiro.  .  '  ,  ,.  . 

'  —Entonces...  ¡me  atrevería  á  lodo!..,  hasta  á  te  rebelión...  contesté  con 
frenesí  Rodrigo  no  pudiendo  reprimir  la  sensación  que  causaban  en  su  pe¬ 
chos  las  palabras  de  la  dama.  . 

p^rá  ponerme  a  salvo  necesitaseis*  gente  de  armas,  ¿podréis  contar 


L-i)ps  mil  lanzas  hay  á  mi  disposición;  ordenad . 
—Cuarenta  caballos  serán  suhciéntés. 


—,¿Guál  es  vuestro  designio,  señora? 

—Que  me  acompasen  á  Barcelona.  Para  esto  es  menester  que  sean  muy 
vuestro;  ved  si  pode»  censegpirlo.  Pon  dinero  podréis  contar;  ¿qué  os 
haiceblttl 

—El  día,  sitio  y  hora,  dijo  Rodrigo. 

.reentro  de  seis  dias»  contestó  Rosaura*  ¡al  pié  do  este  castillo,  á  las 
©abo  do  la  noche.  , 

—Vuestra  voluntad  sera  cumplida  ,i  .r  •  ..  _< 

—Entretanto,  pq  volvereis á  verme;  podrías  comprometer  mi  seguridad. 

.~r?fa asi  lo  mandáis,  señora,  por  inás  que  me  cueste  cumplirlo,  seteis 
obedecida. 


—  u  - 


Una  fuerte  y  atronadora  voz  áeAlta  ¿quién  vát  resonó  fuera  del  casti¬ 
llo,,  extremeciendo  á  los  .que  se  bailaban  dentro.  i 

—Somos  perdidost  exclamó  Rosaura.  Os  bao  visto  y  vienen  á  perseguiros. 
— No  temáis  tal.  Nadie  puede  sospechar  de  mi.  Al  contrario;  estoy  encar¬ 
gado  de  una  comisión  que  dpnde  quiera  que  me  encuentre  llevo  un  salvo¬ 
conducto.  Quedad  cón  sosiego,  hasta  que.  vuelva  dentro  de  se»  dias. 

—Venid  conmigo,  señora:  á  mi  lado  estáis  segura,  dijo  la  gitana  diri¬ 
giéndose  á  un  extremo  dei  salón . 

Rosaura  la  siguió;  las  dos  entraron  por  una  puerta  que  figuraba  un  es¬ 
pejo:  esta  volvió  á  cerrarse  cuando  aquellas  hubieron  pasado. 

Rodrigo  salió  y  supo  que  habiendo  atravesado  cerea  del  castillo  una 
partida  de  las  que  circulaban  por  todas  partes  en  aquel  ¿tiempo,  los.de  su 
escolta  habían  dado  la  voz.  Montó  á  caballo  y  se  dirigió  á  paso  doble  rio 
abajo,  dejando  en  el  castillo  la  ternura  de  su  corazón,  y  llevando  en  cambio 
el  remordimiento  de  su  próxima  traición.  > 


CAPITULO  III. 


L<x  gitana  y  Rodvigo  en  Barcelona.— Ultima  voluntad  del  principo 
Garlos. — Nuevos  misterios. — Una  ráfaga  de  lúa* 


■ 

0  aeseis  dias  habían  pasado  desde 

aue  Rosaura ,  comprometiendo  al  joven 
[odrigo,  había  proyectado  huir  de  ««* 
-nemigos  saliendo  de  Navarra.  Seria 
mañana,  cuando  una  mujer,  cubierto 
una  toquilla  blanca,  entraba  en  las 
galerías  del  antiguo  palacio  de  los  condes  de  Bar¬ 
celona.  .¿"vVr.’v 

Pocos  pasos  había  dado  en  aquel  recinto  y  sa¬ 
lió  ó  su  encuentro  un  bizarro  oabúllero  qpi  trúe  do 
guerra.  La  mujer  quiso  pasar  adelanté;  pero  al  fijar 
su  vista  por  entre  los  pliegues  dé  la  toquilla  en  el 
semblante  del  guerrero,  se  detuvo  adnníadá. 

— ¡Don  Rodrigo!  exclamó.  ,  *  »  ^  ~ 

— ¡La  gitanillal  pronunció  él,  habiendo  reconocido  en  la  voz  a  la  gitana. 
¿Cómo  en  este  sitio  y  en  semejante  momento?  prosigoió. 

— S.  A.  el  principe  don  Cárlos,  dijo  la  gitana  descubriendo  su  rostro,  me 
ha  dirigido  una  orden  mandándome  venir  á  su  palacio  con  precipitación', 
ignoro  el  motivo. 

— Tal  vez  habrá  sido  el  estado  de  Su  salud»  que  tan  cerca  le  ponía  del 
sepulcro,  y  sabiendo  vuestra  prodigiosa  ciencia  m,orp*a  ^alersa  ó<*  vnoatrns 
medicamentos;  pero  ya  desgraciadamente  llegai 
— ¡Cómo!  interrumpió  la  gitana  con  un  grito  involuntario 
—Como  que  no  hay  esperanza  de  que  llegue  á  la  noche 


/ 
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diato  á  nuestra  deapedida^del  castillo  recibí  una  órden  para  ir  al  momento 
á  la  córte,  donde  S.  Mcél  rey  me  aguardaba.  Pasé  allá  inmediatamente. 
Ya  sabréis  que  el  principe  denCárlos'estaba  prisionero  en  Zaiagozecomo 
rebelde  ál  rey  su  padre,  c.  •  ;  v  !  ;  .  >  .  ¡  vt 

—.Hasta  este  momento!»  ignoraba.  -1  i  -  •;  p 

•:?  —Pues  hace  más  de  imaftofué  encerrado  en  una  fortaleza,  y  ai  tin 
S.  M.  apiadado  como  padre,  accedió  á  las  capitulaciones  que  tiempo  h¿ 
solicitaban  los  catalanes  y  le  dió  la  libertad.  Yo  vine  encargado  de  su  cus¬ 
todia.  Desde  el  dia  uu  que:  salió  de  su  prisión  el  desventurado  principe  se 
notaron  en  él  visibles  muestras  de  enfermedad.  Ningún  médico  ha  podido 
acertar  la  causa,  y  de  día  en  dia  se  ha  ido  agravando  en  términos  de  llegar 
hoy  al  extremo  que  os  be  dicho. 

Un  sudor  frió  y  un  at tremado  temblar  embargaron  Las  facultades  de  la 
gitana;  quiso  hablar  y  no  acertó;  quiso  correr  háciá  la  cámara  .del  principe 
y  no  puao  moverse.  La  causa  de  semejante  sensación  no  supo  ella  espigár¬ 
sela.  ¿Qué  sentimientos  podía  inspirar  la  muerte  de  un  principe  á  quien  ni 
siquiera  conocía?  ¿Qué  afinidad  podía  haber  entre  él  y  ella?  Esto  la  gitana 
lo  ignoraba. 

Sin  embargo,  un  secreto  impulso  la  arrastraba  hácia  la  estancia  de  don 
Cirios,  y  haciendo  un  violento  esfuerzo,  se  dirigió  &  lo  largo  de  la  galería 
diciendo  á  Rodrigo:  Corramos...  quizás,  todavía  sea  tiempo...  ;  > 

Rodrigo  también  esperimentabaen  aquel  momento  una  sensación  que 
le  era  desconocida:  solo  se  podía  comparar  non  la  que  se  agité  «nwi'lteeho 
la  primera  vez  que  vió  á  Rosaura  en  presencia  de  la  gitano. 

— Veamos,  pues,  dijo;  y  sosteniendo  eipaso  vacilante  de  la  gitana  llega¬ 
ron  á  la  antecámara.  ^ 

— Esperad  aquí...  la  dijo,  y  él  entró. .  ■?  '  J 

Cuando  la  gitana  quedó  sola,  se  agolparon  á  su  imaginación  ana  multi¬ 
tud  de  pensamientos,  y  al  fio,  reuniendo  ideas,  reflexionó:  «Al  fiia  siguien¬ 
te  de  manifestarme  la  infanta  defi'a  Leonor  sn  execrable  proyecte,  fuó?  Ma¬ 
mado  á  la  córte  don  Rodrigo  paro*  custodiar  al  príncipe,  qun  ¿alia  deuna 
prisión.  Desde  entonces  está  enfermo.^,  no  han  acertado  á’  curarle.ii.  ha 
perdido  lentamente  la  vida.'::  y  la  pública'  voz  ha  señalado*  ^empíu^bomo 
enemigo  de  su  hermano  á  doña  Leonor:. .  (Oh!.:,  no  háy  duda.. .  eHa  ha 
sidot*>  Y  desplomó  su  cuerpo  sobre  un  sillón.-  Dos  gruesas  lágrimas’ empa¬ 
ñaron  sus  ojos. 

Rodrigo  salió,  pálido*  desencajado,  trayendo  en  lá  máno  una  cajita  de 
concha  con  guarniciones  de  Oro.  ‘ 

— Tomad...  buena  mujer...  dijo- pronunciando  con  dificultad;  cumplid 
fielmente  su  último  deseo.  r  •  ••*• 

— ¿Qué  significa?...  esplicaos...  le  interrumpió  Armilda  aterrorizada. 

— Caando  entré  en  la  cámara  de  S.  A.,  prosiguió  Rodrigo,  llegaba  el 
iprlhcipe  á  sus  últimos  momentos...  sus  ojos  cristalinos  vagaban  dé  ono  ¿ 
jotro  lado,  como  buscando  con  impaciencia  un  objeto  en  qne  fijarse.  Dos  ó  tres 
jveces  quiso  hablar  y  un  copioso  sudor  le  sofocaba...  Por  fin  pudo  pronun¬ 
ciar  con  voz  muy  apagada:  «Armilda...  la  gitana...»  Yo,  conociendo  que 
jbablaba  de  vuestra  tardanza,  me  apresuré  á  decirle:  «Señor,  ahi  fuera  espera 
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^QMtras  órdenes.  Si  queréis...»  Incliné  Imcdbta^  f  PKtml^ su*  ojo*  <*n- 
teétó:  «¡AM...  ya...  núes  hora.  .  .  íu  mano...  Rodrigo^,»  Tojo  presenté 
ítíi  mano,  hüomó  eetrelassimS,  entreabrió  .k»  moa,.  y^ela? andolos  en  rnt 
frente  añadió:  «Esta  cajita...  (la  tenia  debajo  de  la  aimohadaH  ta  gitana... 
aue  la  lleve  á  mi  hermana  doña  BlanmUj  importa  macho  4  JNuoo. á  su 
lite.  *  ,  al  principe  Cárlos . >í .»  Volvió  á  owrar  los  ojos  y  su  cuerpo  se 

aplomó:  el  alma  subió  á  la  gloria.  ‘vV  ■  <u  ,^:  ;  . ; . 

Largo  rato  permaneció  Andilda  como  perseguida  déun  vértigo,  helada, 
inmóvil .  Cuaníó  pudo  recobrarse,  lomó  la  cajita  con  cierto  entusiasmo,  la 
«uavdé  éntre  los  pliegues  de  su  vestido,  ydijoé  media  voz:  «¡Es  interesante 
ó  Nuñol...  ¡á  mi  esposol...  y  su  hijo...  para  doña  B  anca,;,  ¿qué  mátenos 
son  estos?...  ¿Y  dónde  está  doña  Blanca?  preguntó  alzando  la  voi. 

Rodrigo,  para  aplacar  algún  taMto  sil  agitación,  la  dijo:  _  . 

—Después  qué,  declarada  la  impotencia  de  su  esposo  don  tonque,  rey 
de  Castilla,  toó  disuelt a  el  matrimonio,  volvió  al  lado  (te  sa  padre  don  Gas- 
loo  de  Fox,  bno  mayor  de  Ja  infaüta  doña  Lebnor,  condesa  de  tóx»  y  por 
eonsigdieété  nieto  del  rey  ée  Atrfcgoo,  ©onóeiHócasMrse  con  la  Infanta  Mag¬ 
dalena,  hermana  de  Luis  XI  de  Francia;  y  en  los  contratos  matrimoniales 
sé  estipuló  que  la  princesa  doña  #ith«a  se  había  de  casar  <eon  el  duque  de 
Berri,  hermano  también  dg  Lilis*  XI.  £Ua  se  resiétió’  á  tal  contrato,  diciendo 
la  querían  escta  vitar  sd  dominio  dol  fraocés,  coa  objeto  de  que  los  condes 
d»  Fox  asegurasen  su  sucesión  *»  Navarra,  con  perjuro  de  los  derechos 
legítimo»  que  ella  tenia  .  El  padre  insistió  eu  obtígactaral  cumplimiento  de 
lo  tratado;  y  por  último,  Id  buao ¡partir  hácia  Francia,  bien  escoltada:  ella, 
sin  embargo,  halló  medio  d«Éqgtar*a,  Fué  desde  eoWnces  acusada  de  com¬ 
plicidad  en  la  rebelión  del  principe  difunto,  se  oculto  a  loí  partidarios  de 
don  Juan  de  Aragón  y  se  ignora  sU  paradero.  . 

— Pete»  necesito,  como  vei*  avesritguarle .  Yo  vuelvo  a  Navarra. 

—Concluido  ya  el  servicio  qite  aquí  me  detenía,  yo  .'también  habré  de 
vrtver:  pero  no  recibiré  la  órden  basta  qute  se  celebren  los  funerales  del 
¡príncipe/ Si  aguardáis,  iremos  «lllá  juntos.  Entre  tedio  ¡procuraré  descubrar 
,3o  que  (fuere  dable  «cerca  de  ¡daña  Blanca .  t  .  .  .  _  .  . 

Condescendió  dolmen  grado  Armilda  con  ¡la  proposición  de  Rodrigo 
I  se  despidió  hasta  recibirafaviso.  Salió  delpalaci©  llevando  en  su  pecho 
elcrnel ^uijonde  eocontrados  afectos;  una  irresistible  atracción  tactael 
príncipe  difunto  y  su  hermana  doña  Blanca,  sin  conocerles,  ai  comprender 
el  motivo*  i  un  odio  ***  hmm,  <mribafi*A*la  la 

muerte  de  su  hermano;  el  temor  de  quo  la  *6WWí388  9I|W  groií o í Wr 
fortunio  para  ella  y  jed  ¡4© rJl#W#ibínla  prine^ñn . ¡  ^  .  'T-- 

En  el  instante  de  fijarse  en  esta  última  idea,  una  rafaga  de  luz  ilnmirtó 
su  pensamiento,  díniéadosé  ó; «Lnatemaí  «¡Oren  Diosl  podría  ser  eHa...  la 
dame  del  castillo,  pan  perseguida  por  Ja  infanta...  ¡Oh,  si... bien  puede  ser... 
doña  Blanca  de  Navarrál  ¡  "  *  /(1 


U>  .  .  .. 


~  c.  [?!¥»  n  nai?  íí 


Ciotf  beawoniesa/y’aufci 
quinientos  caballos,  sé 


ospot' el  rey  don  hnrique 
o  «I  frente  el  comendador 


elfos  Nevaban.  i  •••  ' . 

Gon  este  ardid,  el  día  contenido  salieron  grandes  fuerzas  del  ejército 
real  á  perseguir  é  Ies  bandidos*,  V  atacando  de  repente  los  catalanes  á  las 
desmembradas  Tuertas  qué  quedaban  dentro  de  la  ciudad,  lograron  cansar* 
fes  tal  espanto*  qué  muy  poco  sostuvieron*!  ataque;  Principiaron  á  desam¬ 
parar  la  poblacioo  por  la  parte  opuesta  del  asalto,  llevándose  á  la  infanta 
para  ponerla  es  salto;  pero  acometiendo  poMquelle  parte  los  disfrazados 
de  bandidos,  con<  entrados  Sus  fuerzas,  scucUillarbn  al  mayor  número*  que* 
dando  en  su  poder  la  infanta. 

Luego  que  don  Gonzalo  se  vió  dueño  de  Viaua,  y*  4o  que  era  de  mucha 
te&s  importancia,  teeiendo  á  doña  Leonor  prisionera,  la  puso  en  uú  can¬ 
téate  por  eteeciénüe  ella  misma,  guardándola  todas  las  consideraciones 
dt&idas á  su  rango.  >  •  **. 

Mientras  en  ios  alrededores  de  Y¡ana -pasaban  los  sucesos  (pe  acabamos 
éíe  referir,  so  dirigían  por  el  camino  de  San  Adrián,  en  dirección  á  la  ciu¬ 
dad  aquella,  uoe*  veinte  ó  tremí»  guerreros  perfectamente  armados. 

Al  frente  de  aquel  pelotón  de  soldadós  se  distinguiaun  grupo  asas  inte* 
iesanle.  Un  jóten  y  apuesto  caballero  de  armas  reiocieotes  y  rojo  plumaje 
UÜ  aa  brioso  caballo,  al  lado  de  tfua  morena  -y  hermosa  gitana,  que  con 
‘éingular  gracejo  refrenaba  su  alazan.  > 

Fácilmente’ habrán comprendido  nuestros  lectoras  que  aquella  pareja 
.era  Rodrigo  y  Amúlela. 


» fcebién  sobado  dir  envenena  miento  por 
ttel re/y  doé  Joan  6  de  su  hija  doña 
eonqr^éémllé  ueafornwdable  rebelión 
léntrt  los  catalánes  combinados  con  los 


de  Castilla!  m 
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Jéba  donar  Leoqor,  bien  defendida  por  el  ejércilOY  pericia  del  condestable 
Mossen  Fierres  de  Peralta .  ¿  1 

Púsose  de  inteligencia  don  Gonzalo  con'algunos  partidarios  soyosden- 
m<éé  Yiana,  y¡  concerté  qué  cuando  los  catalanes  llegasen  á  las  inmedia- 
iones  de  la  ciudad,  algunas  partidas  de  aquellos  disfrazados  de  bandidos 


.asid*;  *  loopsq  büu  db  ¿‘juam 
ana  el  .,;b  •¡mi  .oi  dlsdsa  lo 
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En  el  momento  de  pasar  junto  4  la*  paredesJe  una 
situada  en  el  costado  derecho  étf  el  #atter0*  reanudando  una 

conversación  al  parecer  interrumpida: 

díé¿  y  «.Wírt  *1». 

desapareció  de  la  casa  <le  sos  padres  un  bino  de  ocho  á  nueve  mena,  ooyo 
recuerdo  me  llena  de  terror,  añadió  la  gitana»  *'¿ 

—;Y  por  qué  asi?...  ¿Cómo  fué  ese  robo?  .  .. 

infeliz  gitana  que  .refulja  no  lejos _ do  aquí, 

—Serviría,  tal  m,  el  mamljtcon  algún  capilfó  lte  malandrines. . ..  la 

interrumpió  Rodrigo  éftdqim  bu+loo.  .Tnr<«inn.  n«rn 

—Ignoro  dónde^rWS,  iiW»sn  Airtedda  ofendida  de  la P?J® 
aunque  casada  con- ub»o^feW*^i  hubiera  tenido  que  servir,  pudiera  bifi 

haberlo  hefhóí al  iado  dé  édíMlncipe  ó,su  rey.  ..  .  ^ 

— AdeJabte,  graciosa  gife»»ilU,.d«iO  el  |óven  sintiendo  el  reproche 
.  —Lt, guaní lla  vifettaa  ioa ñsna = entra r  en  a«(casa  «u  hqmbre 
la  6nlfftgó<uo  papeHn  que  se  la  4»?cia q«e»  sfebP&wda  m.  MftmPP»; mácale 
á  un  niño  de  ¡aquélla  edad,  fe? cogiese  por  cualquier  medio  F.eP*l? 
obstáculos  y  le  llevas*  pon  p^CfucUm  y  de  noche  al  pie  dql  ca»iu>o  ae  m» 
Alroendariz,  que  boy  se  llama  del  Diablo.  •  ±¿  ,  . 

.  —{Cómo!  ¿al  castillo  de  mi;  familia?  preguntó  con  asombre  Rodrigo.  . 

.  —Sí.;  Aquel  sitrqi  éía  el  señalado,  sin  duda  por  más  aplitano  y  seguro 

— ¡Eso  es  horroroso!  lagitaua  pudo  baber  ofrecido,  cumplir  lo. que  se  le 
mandaba  v  en  seguida  dar  parte  al  gobernador.  Tal  ves  por  la  letra... 
í  — Señalando,  á  le  gitana  eUérmino  do  dos  días, para  secutar  el  rojo,  se 
íe  amenazaba  con  quesinl  esiHrarí  aquel  plazo  no  bahía  llevado  W  IHñfcJÍ* 
marido,  que  se  haUStoaiJáitítt guayado  en  p<4<V0  ftuab  J*4wa  la^Sttr 
ta,  pagaría  con  la  vida  la  negativa*  como  asimismtycualquier  pasp  quCjdtffir 
ra  para  descubrlc  algo.  ,oiiiu  fe»b  .  4  ■  micü  si  ioq  ooíjslduj  fil  ‘i  ..4 

—Luego  seria  cierto  que  {a  persona  malvada  la  r eterna....  -  ..  ,-m 

.  -r-Por  le  menos  sabia  el  motivo  de  su  ausencia, ¿igttió ArmiM*,.  MMmr 
ba  pw  seguro  que  antes  de  los  dos  dias  no  se  h$bi#  P**sqqiar  á  ^í  osuje^ 
-f-  ¥  ella,  intimidada,  ¿buscó  él  niño?  Y: )  {¡i  ib  •  •  : 

—No  la  quedaba  otro  camino.  ASI  'primor»  4*4  :«Mt's|!l«^iWBWU^8W 
de  las  circunslanoias  pedidas;  pero  »l  segundo..  y\pMoá>Gm3lú*$*m 
habia  entrado  por  una  íie  sus  calles,  vió  á  la  puerta  de  una  cg^una,  GMlr 
ier  que  llevaba  en  los  brazos  un  niño  tal  como, hila  buscóhaí?>^o,.qMe#ice¡'“ 
ea  de  la  puerta  la  gila^apeosapdo  e¡  niodft  títf 

tranqueó  él  paso.  A  pacos  momentos  a>l&  U  rowor «™»iwW!r 

do  la. puerta  entreabierta,  v  marchó  á  t>  largo  ífelp ‘liñüWtaflál /gntro 
con  suma  precaución  pór  si  había  ñus  Añonas  en  la  balwóa^o»^  pjr^ftlp 
encontró  al  niño  dormido  en  su  cunila,  le  «ogió  preiíipimtja;  caecto  éA»  QJr 
lie  v  pronto  se  vió  en  el  campo,  segura,  ysh de  ser  perfleguida,.  HU»,  aquella 
noche  recibió  la  criatura  délante  del  castillo  el  que  babiadlevado  la, Carta. 
Era  la  noche  del  23  de  Mayo.  *  <  ; 
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y  Armilda  levantaron  simultái 


de  ceniza*  humeantes  les  hiciOToncono- 
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rabos  no  sabiendo,  »i  la  dama 
idó.éof^ahosde  sns  enemigos. 
fcoiwáfiídéSe*  fcblá;  desamparada 

.  SuRLiiOO  .v  ií  ,  •  ‘■í 

báiid  á  Rhdrigo  el  misnlo  rey 
tefe' rodos '  SuS;  deberes  y  don  el 
si'i^Wh  fdértí,  por  Rengar  á 

hefrrotósd  espectáculo*  sm  atro- 
Jfó  |¿lí hubiéSd  clavado  eá  aquel 
M Wí^»WtM8%tíe  celSp,  daba  «o  pálido 
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f».  Di*  una  toe rte  sacudid»  pumo  ai 

reconcentrando  toda  so  ira,  con  W*  *1 

tantas!  $»tlW!!WJ»ulftRt  ti  \¡fi  «bciltta  cm^  dn»toUiál<»lj.E  aSgu. 
Pi<^Mpuplassl,<ipi|p,.,(iiWfiWS8í  e»  B«r(*a  tos  Soldados  y  se  d»> 

entreToshombros.  tajó  el  ala  del  sombrero,  *  acelerando  el  paso  <1*, 
nn  «|alto  ahí!.  á@>WÍwMm  l  •***■,  •  ,  . 

AiMtfMisciNibwMMibwnm^  Mwtmé  »Wmw** 

volvió  á  moverse  más  que  si  fuera  fle  piedra. 

f tar4fl#ÍÁ*.:*MW?.  y  .e¿i  Teémi  ac.  fc-Mfcj.jj:  >tí‘»  b» 

—¡Navarra!  contesto  intim|d|$o  pl  Nombra.  ¿t>¡.  ,v  - 
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t?r  tMeum>s,  F#lf  p^  .un  lio^Of P .tbdefewo..  . 

Rodrigo,  llegando  a  él,  se  detuvo,  diciéodole: 

rr«iMd^rS*fa&VÍ$<r-  Mj  u  ».  A  .  .n<4BA  mil 
—Es  que...  ja  w  imí»  fierped.,;  Wpbc*  el  villano  q# 
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WÍírero*  esta  ¡pos  o»  UflOS^PRP?**;  Y  W 

«SSois  dd  pais?'»i^lé|íl^ltero,.  .  >  v 

—^ara  servir  á  su  inerced:  a  en  algo  puedo..,.. 

,.  decida»,  am¡W  qqcwadO-ese  castillo?  Se  sabe  por  MWPt . 
Miré  el  vUI#P0  OOP  asombro  «I  guerrero,  y  de*pups  de  un  morpppto  dfc 

“^Paféceme,  señor,  que  su  merced  vejndráde  giuy  ¡^pg^s  tierras  puwujf 

po  sabe...  oboeídtt  >dai  ■  : t 

— Así  es  la  verdad,  nada  sé.  .  t  <>k  Lv  ;.f 

—Pues  eldád#i.asata4e  Viaoa,  los  enemigo?  de  lampee»,  qbe  s» 
duda  sabían  donde  se  ocultaba... 

— princesa!  ■■  •  í  ■  i ;  i  r 

—Cabal,  prosiguió  el<  villano;  en  ese  castillo .  t  * .  :W  ;  áv’í 

-.Vinieron,  le  incendiaron...  interrumpid  ¿«dngo,  ;Y  la  dama  estaba 

dentro!  .  . .  ; 

-^-Sí,  señor,  dentro,  creyéndose  bien  segura..  .  ,, 

¿kt  mu#  entre ,  ^  fum^ Rocfrjgp  ^  v 

.-CáM...  no,  señor.  U  sacaron,  quemaron, el  past#  f  »e  la  lle¬ 
varon....  -  1  **  ■  ■  :  ;í,i,v 
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No  ain  uo  grande  arrojo  pudo  el  caballero  ééh&egutr  eí 

Jg»  «h*  »  p  m  wmS 

Fiando  á  su  brío- el  resultado  de  su  intento,  llegó  á  la  puerta  del  mo¬ 
nasterio.  La  luna  ya  se  habia  ocultado:  todo  en  aquel  recinto  era  tranqui¬ 
lidad,  no  sospechando  nadie  que  pudiese  haber  quien  la  turbara.  Coa  esto 
descuido  logró  Rodrigo  sorprender 'á  ohléMiiinela  que  velaba  en  la  entrada 
de  la  portería;  cuando  el  soldado  quiso  gritar,  va  la  punta  de  la  espada 
del  intrépido  jóven  tocaba  en  su  garganta,  y  los  demas  guerreros  le  había» 
cercado.  Inmediatamente  saltaron  todos  á  tierra,  v  encomendados  los  Caba¬ 
llé*  á  unos  pocos,  les  démáf  Se  arrojaroá  «elrás  dé  Rodrigo  lobire  un  corté 

*  prttó 

el  caballero  «n  alas  de  sn  deseo,  franqueándose  las  puertas  del  c,a‘lslr®  * 
favor  de  una  órden  intimada  á  las  hermanas.  Poco  tuvo  que  andar.  No  bien 
habia  entrado  eu  el  claustro  principal,  cuando  vio  venir  á  su  encuentro  un 
bulto,  al  parecer  de  hombre,  con  el  sombrero  lM&ta  *|s  ^mas,  emboaado 
en  una  capa,  que  se  le  acercó  dicieuUo  en  voz  apenas  wtelegible. 
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había  sacado  del  convenio.  ...  ,  ,  .  .  . 
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i^fW,ÍTfl(ítS6Ídtó  ri€&t^  ©íta  buena  mtij ér  oaj 
podía  imaginar  el  alto  honor  que  hoy  la  concede  Y.  A.,  y  asi  su  sorpresa 
ís  muy  natural.  Yo  por  mi  parte  confiero  que  no  he  podido  contener  raí 
salid  crion  al  ver  á  V.  A...  en  este  sitio...  y  mas  habiendo  yo  llegado  al 

convento  sin  tener  noticia...  .  ,  ,  .  , ,  ,  .  v.  ^ 

— ¿No  sabríais,  repuso  la  infanta,  nue  acometiendo  los  rebelde»  a  Vían* 

tuve  que  salvarme  huyendo  ,os  Almendanz. 

— Todo  eso  lo  ignoraba,  contfótrogpf  rgo:  . 

— Pues  habiéndome,  sin  duda,  conocido  alguno,  allí  me  fueron  siguien¬ 
do.  Corla  é  inútil  fué  la  resistencia  que  pudieron  oponer  los  míos  Venci¬ 
dos  por  el  mavor  número  de  los  contrarios,  hube  de  ocultarme  en  uno  da 
los  más  retirados  aposentos  del  castillo;  mas  mis  enemigos  que  me  busca¬ 
ban  con  empeño,  prendieron  fuego  á  todos  los  muebles,  y  el  mcouuio  biza 
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i.  Iktot* 

f:  í/’  ,•  ’  •  • 


\  hKÍSK  KWMpMJiíM  padre  «Jébjío  teñir  hoy  «•  mi 
amoáró*  asi  (iue,  cuando  se  oyó  en  el  convento  el  ruido  de  la#  armas,  pronto 
le  sotíodue  los agrámonteses1  le  hablan  ocupado.  Inmediatamente  y¿  me 
proporcioné  I a  capa  y  sombrero  de  un  sirviente  y  salí  á  la  galería. 

Más  tenia  que  decir  al  caballero  la  infanta,  pero  se  detuvo  al  oír  e\  es¬ 
truendo  de  afinas  y  caballos  que  conmovía  los  alrededores  de  la  casa.  Las 
voces  de:  laltol  ¿quién  vá?  dadas  i  una  vez  por  diferentes  partes,  hicieron 
cónocer  &  los  de  adentro,  que  gente  de  guerra  se  acercaba.  Rodrigo  no  pu¬ 
do  menos  de  mirar  su  compromiso  en  áqüéllá  ocasiott  como  vasallo  v  como 
caballero,  y  sin  titubear  Corrió  á  rooerse  ai  freote  del  peligro.  Sallé  al 
campo,  reconoció  la  gente  que  llegaba,  y  volvió  á  decir  á  la  infanta:  ,  , 

— Las  tropas  que  aguardaba  V.  A.,  señora.  esperan  vuestra*  órdeaw? 
Mosseo  Pierres  de  Peralta  solicita  entrar  y.wlafM. 

'  -¿Pierres  de  Peralta  viene  don  esa  gehter...  Decidle  que  pane.  Voe, 
entre  tamo,  podéis  acudir  doudé  Vuestros  deberes  o*  Ramón.  .  r  w 
Salió  Rodrigo  de  aquella  estancia  y  concertando  con  Anmraa^en  ef  li¬ 
tio,  día  y  hora  que  volverían  á  verse,  tomó  SU  caballo  y  á  téda  nfenda 
marchó  por  la  orilla  izquierda  M  Ebro.  .  '  V  r 

Mossen  Pierres  de  Peralta  entró  en  el  aposento  tío  dona  Leónorj.  dro¬ 
gues  de  una  larga  conferencia,  salió,  y  acompañado ►  de  n^fuerte  deslatm- 
mento  se  encaminó  al  monasterio  de  Hospitalarias.  Media  hmá  despues  ae 
su  llegada  volvía  con  aquella  gente  por  el  mismo  camino.  espoRan#»  una 
lúera:  Llegó  al  caserío  cuando  el  sol  ge  hahia  piiesto;  entró  con  la  litéra  en 

el  palio  de  la  casa  donde  se  hallaba  ¡IÜ ■  ,  .  .  .  \ 

Luego  uue  cenó  la  noche,  seiscientos  caballos  salían  del  Caserío,  y 
marchando  en  dirección  de  Martilla,  acompañaban  dos  literas.  Acercán¬ 
dose*  una  de  ellas  Mossen  Pierres,  uoa  voz  de  mujer  pronunció  con  ener¬ 
gía:  «Mañana...  en  el  convento  de  RoncésvalleS...» 

Cuaudo  aquella  tropa  salió  del  bosque,  otra  persona  bajo  el  embozo -de 
una  cana  y  el  ala  de  un  sombrerillo,  córria  en  un  caballo  tan  ligero  como 
el  viento  tras  las  huellas  que  había  dejado  Rodrigo.  Era  la  gitana  Armuda. 
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DM  nvfacum.  Sospechas  timada*,— Un  portador  de  su  dicha  igno* 
rada. — Aclaración  por  una  vinpruden/na.f^Iliie^on  desvanecida . 


las  repetidas  diligencias  practicadas  por 
Rodrigo  con  infatigable  anhelo,  ni  el  mu- 


l‘«  cho  dinero  empleado  en  arrancar  el  secreto 
£  las  personas  sospechosas  de  complicidad 
en  el  asunto,  pudieron  proporcionar  al  desventu¬ 
rado  caballero  el  logro  de  averiguar  dónde  so 
ocultaba  la  dama  del  camino  de  Lodosa.  Grandes 
recelos  tenia  de  qüe  acaso  no  existiese;  mucho  so 
podía  temor  de  sus  enemigos. 

t*  n  <  •  *  J  ti  tí.*  J/JL  — 


Eq  tanto  que  el  infeliz  joven  devoraba  caute¬ 
loso  tas  penas  de  su  Corazón,  Aímilda,  por  su  par¬ 
te,  no  perdonaba  medió,  astucia  ni  fatiga,  paro 


^  descubrir  ía^msn^ion  de  la  hermana  del  principe 
Carlos,  doña  blanca  de  Navarra.  La  .ritan?  sabia  qüe  sé  hallaba  presa  en 
poder  dé  la  i  ufanía  doña  Leonor,  y  bubieta.dhdo  la  mitad  de  su  existencia 
por  encontrarla,  tenia  que  cumplir  con  elt?  qnjmpomntefencargo,  del  cual* 
tal  vez  dependía  el  sosiego  ,de  su  alma:,  cprca  desdes  anos  hacia  que  igno¬ 
raba  el  paradero  de  su  esposo,  y  én  la  Cajita  que  había  do  entregar  á  la 
.princesa «hablaba  de. su  esposo  y  de  su  hijo.,  .  *. 

Una  . Mañane  qqe  se  disponía  para  ensayar  un  último  y  arriesgo  ea- 
fuericusfi  la  presentó.bodrigo  dfcseñrajado;  tenia  que  comunicarla 
un  térgble^píeioj.  upa  horrorosa  revelación-  ,  ;  ‘.7  . 

—¿Qué  tiay  de  huero?...  ¿Qué  teneis,  don  Rodrigo? 

-riii  padre,  enfewno  bacía  tres  dias,  contestó  el  caballero,  acaba  de  mo¬ 
rir  en  este  instáníe,  y  en  sus  últimas  palabras  me  há  des  m  bierto  un  secreto 
que  Uenaiá  mi  alma  de  amargura  por.  el  resto  de  mis  dias.  La  gitana  que 
robó  el  niño  en  Carear,  ¿la  couoci'as?...  ¿sabéis,  por  acaso,  si  vive?... 
r-^iüh.  Dios,  exclamó  Armilda,  ¿qué  queréis  decir?...  esplicaos... 

— to  padre  don  Pedro  de  Almendariz  acaba  de  docirme  que  hace  veinte 
años  tenia  un  hijo  que  aseguraba  su  inmensa  fortuna  por  ser  primogénito, 
en  auieo  recaían  los  cuantiosoos  bienes  de  su  esposa.  El  niño  enfermó  si» 


f 


Ha  gran  fortuna,  pensó  en  un  medio  diabólico  que  le  dejaba  asegurado. 
Escribió  á  una  gitana  que  gozaba  gran  fama  de  habilidad  y  hechicería,  v  la 
«acomendó  el  cuidado  de  proporcionarle  un  niño  semejante  al  que  perdía. 
El  resultado  de  tal  intento  tos  [o  s^bpis  gjfttylla;  el  ní"°  H0*  eDtr®  eníernl^ 
en  el  castillo,  allí  murió:  ¡el  que  salió  como  hijo  de  don  Pedro  era  yo!... 

—¡Vos  vos  d*>n  Rodrigo!...  exclamo  Armilda  con  indecible  terror;  ¡vea 
el  niño  que  robó  la  gitana!  La  Providencia  ha  querido  que  reconozcáis  la 
mano  que  os  arrancó  del  seno  de  una  madre  cariñosa...  aunque  para  de¬ 
jaros  en  modio  de  las  riquezas' y  dé  la  brillante  posición  que  üo  habriali 
tenido  al  lado  de  vuestros. padres....  ,  ,  s  v ¡ 

— ¡Cómo!  esa  gitana  ..  _  , 

— ¡Esa  fui  yo!...  se  aprssuró  á  decir  Armilda  cayendo  á  los  pies  de  Ro¬ 
drigo.  ¡Perdonad,  perdonad,  caballero,  el  mal  que  os  baya  cansado! 

— Alzad,  infeliz  mujer,  la  dijo  el  jóven  tendiéndola  sus  brazos .  Ro  fhé 
vusstr*  la  culpa:  sé  que  os  intimidaron,  v,  #  ^ 

—Nada  puedo  hacer  por  vos  en  desagravio,  interrumpió  Armilda.  Cuanto 
bien  os  pediere  hacer  respecto  de  la  dama  que  buscamos,  me  le  hagoá  mi 

misma  encontrando  á  doña  Blanca.  ^  . 

— ¡Lu«go  no  dudáis  que  sea  ella  la  princesai  qijo  Rodrigo  con  señaladas 

muestras  de  .desagrado.  .  ¡  ...  ,  , 

— \o  ya  no  debe  quedar  duda.  Ya  os  dije  que  cuando  llegó  en  la  litera 

conducida  por  Fierras  la  supuesta  doña  Rosaura,  la  infanta  salió  apresurada 
á  su  encuentro.  Aquella  dió  un  grito  y  retrocedió  aterrada  cuando  la  vió. 
Yo  pude  comprender  claramente  estas  palabras:  «Estoy  al  fin  en  tus  manos!» 
Dona  Leonor  se  acercó  á  ella*  fingió  estrecharla  en  sus  brazos  con  Cáfi- 
ño,  la  dijo  unas  palabras  que  no  puue  oir  desde  el  sitio  en  donde  yo  obser» 
vala,  y  en  cuanto  cerró  la  noche  marcharon  con  la  tropa. 

Quedó  Rodrigo  suspenso,  y  deípues  prorrumpió:  _ 

—Mi  corazón  me  impulsaba  tras  de  una  I jonjera  esperanza;  mi  deber 
de  caballero  me  llama  bácia  upq  princesa  duramente  perseguirá. ?;De¿fle 

hov...  ¡pensemos  en  doña  Rlanca!  «¿íSaiífci ^ 

—¿Y  todavía,  nada  habéis  podido  traslucir?...  (nadie  ha  sospechado  de 

vos?...  preguntó  Armilda.  „  .  •  ,  i  . .  .*>■*, 

-Descubrir,  nada.  Doña  Leonor  no  se  confia  de  mi  como  a^stumhraba 
hacerlo;  pero  como  mí  posición  en  la  corle  me  franquea  el  paso  bastara 
lado,  lié  creído  que  algún  dio  me  seria  fácil  sorprender  su  secreto.  Sln  eü. 
bargo.  nada  consigo,  y  osla  situación  es  menosiet  quo  se  acabo.  ? 

— ¡Podríais  facilitarme  una  enlrevisla  Con  la  infaujat  ..  . 

— Pod.iamos  ¡mentarlo,  Si  me  seguís,  iremos.  De  mi  yaluménlo  do 

teS— 3¡!en!  mámoel  aüadió  Armilda.  ¿Dóodp  se  encuentra  dofia  IgsonorT 
—En  Bearne,  en  el  alcázar  de  Ortés»  contesto el  jóven. 

Lis  tres  de  1*  tarde  serian  del  30  de  Abril  do  1462 
en  dilección  á  Orles  en  dos  hermosos  caballos  Armilda  y  et  jóven  Rodrigo. 
Apenas  llegaron,  se  presentó  este  en  el  alcazar  de  la  infanta. 

— Llegáis,  eu  hora  muy  buena»  íe  dijo;  en  este  momento  necesitaba  fti- 
cuuaros  una  comisión  importante. 


/  —  «a  «. 

-Disponed.  wnor»,  cortes!*.  kodiSgrdhh»«ta«l»  d  deaeortert.  d» 
wm  coB,rafíad«  «®  teSor'pádre.  Tomadle. 

lu6Pv *  I »*«•  V  ?!btS  r" 

5B2*i5¡ÍS¿  i»  ' ;SfíS pf iDCesa’  *”  to 

¡tiempo  a  fus  enemigos.  Sin  «mbarg0.  marcea  la  corte. 

Tuan  io  eQirrgó  al  pliego  al  rey  don  Juan»  el  monarca  J  • 

•  M.  m  mi  p“d%  Y  s«ii..r:  en  «si.  .««.nenio,  que  son  las  dos  dn  * 
‘urde  acató  .1»  recibir  ana  comunicación  Armada  por  mi  hermana  doSa 

i  30  de  Abril  de  H62. — Vuestra  humilde  hija,  L«on°r  » 

^^^staasafayo.  y.Q.jKgoogg» 

ríKi.'K'sss.’scíí  ís¡e^“ 

*  S<*ñor  vo  vengo  ue  Orles;  mas  antes  po  estuve  ea  San  Juan. 

7>nr  «4ta  resouefta  el  rey  temió  si  habría  oomelido  una  imprudencia 
con  'las  esnresione»  solíndosanlo  uno  qne  »p  en  * 

#or  el  lado  que  no  sabia  resistir;  por  al  P0.0^  r‘¿  Ra^rnc  llevaha  consiga 

HSS  SSíMAf 

asssssss 

«ttí  rom^qíe  d^a’ltnor  $*  ¿ 1  ■*!>•<«•  *« $*£ 
se  apresuró  á  pañería  otro  coocsbido  en  estostfrminos:  •»>  P^a 
según  me  ordenáis  w  vmm* 

nn,iar  del  Cantal  del  Buch.  Ahora  mismo  practico  las  auigan- 

íddumbre,  salía  «*ro  del  mUmá  aíc^ar,  trasladando  ooa  Mea  secreta 
5an  Juan  de  Pie  del  Puerto. 


CAPITULO  ¥U 


dés^.-n  tocoáo r  M  la 

*  ‘  vrinceaa.^trriblo  dmvtoimiénio.'+Fin  deBoetroio.  :H¡ 

•r  .  ’  .  '  i  :  ■  i  ■  ■>,,«  ■ 


os  dias  pasaban  V  pasaban  las  semanas  y  ni 
Rodrigo  ni  Anmida  conseguían  averiguar  en 
dónde  se  hallaba  U  pr  ib  besa.  Ya  «asi  habían 
perdido  Hi  esperanza  de  lograrlo.  < 


'  Dos  bftoslbpti  trascurridos  desde  que  Ro¬ 
drigó,  ¿revendo  báberpenetradoel  misterio, 


se  dirigió  i  Ssfb  tfuatí  íe  f4ddel  Puerto,  y  cuando 
aHí  llego  vió  dé**#neeídéf>s4i  He sino,  sabiendo  que 
¿i  aótóí  nddia  :pte^rS**lfco  por  lasuina  vigilao- 
óiá  <*n  rifé  tih  griíe§0«aé!  tropas'  custodiaba  el  pa¬ 
lacio  tieids  cdtfdem  «fe«we*  ya  dé^e  el  día  an¬ 
terior  se  soldados  y  el  palacio 

estaba  cféshaWtaHóí  Dáa  «añas»  en  los  últimos  días 


En  mm&lM  veces  que  menealyad  tote  dehoja  delate  ano  de  aque¬ 
ta»  Éonbrts,  al  parecérMí  del  UeStettetaento  per  »u  avanzada  edad  y  por 
S  íSwte  ¿e  todos  ¿restíbao  i  »s  patata»*,  otro-  soldado  «on  la  mera 
Xi™a  Waoércé  1  ¡t  me».  puso la  «KMf  #Jo,¡ 

_?Ó.olra  cincuenta  florihes,  «aya  y  -mamftstó  en  su  maaoun 

a“  EtVwoXto  «iré  Imk  «fiÉBÉsaáSS&sstí  s 


T¡ 

•i, 


i  tuteé  vetolef  íosañdslíeyaste  «  pftpel  k 

i  ««i»».  _ 

'  ’rOtt^wSíS^SrtH»*»»*»  páMico  ta  delito. 

»i^^ffhrSt&Vk''<««lW^^  Adán*,  «ata  papeb.i 

-_toh.  otó..  <m  tmn  pitó  «rnmmf^m  „  _  .iitt. 

*  —  TU  IctM.  belpuea  tKn;  8i  estafa*»*  «Condena.  Con  qnn  anor*¡ 
cíiie.  ó  te  descubro  y  le  pierdes  como  raereces.  ó  me  haces  un  gran  ser¬ 
vicio  que  voy  á  pedirte,  yin  reeompensaJIé  serávdada  largamente.  Toma,, 
entretanto.  Y  le  dió  un  gran  bolsillo  con  díñete. 

JEU^t^ferto  i\io  lacera  y  el  viejo  retrocedió  asombrado,  diciendo: 

E&f  jla  gitanl^í'chntestó  esta  Yo  soy.  Hace  dos  dias  que  :te  reconocí, 
supe  que*á  tu  cargo  está  este  éaátffló  y  ttOdesito  que  me  facilites  penetrar 

^—ílQué  decís? ' repuso  el  howfÉfr»  asustado.  Eso  es  imposible,  mi  vida..., 
_ Tu  vida  está  en  mis  manos  con  este  papel. 

¿T  íi- ; 14;  üih  áam  <i  ArmUfta  Y  dipiffiAn- 


iilW^fv®5iI 


id  que  tres  dias  más  adelante  penetraría  por  una  galería  secreta  en  el 
“Vasaron  loa  Iros  días  convenidos.  ««‘BWwrtrj. 

¿ü)  o  lemblante  amable  y  agradado  se  reían  márcad®  huellas  de  profo®*. 

4p8A?tm!m?^*doncellá^ ^de^fender  d  aWler^se  retiró  diciendo* 

_ Si  ñora  os  dejo  sola,  más  tarde  volveré  ó  entrar.  Dios  o*  gqarde. 

Apenas  quedó  sola,  ató  piíertá  tan  dteimulátó  en  el  muro  (jue  non® 
la  dátña  la  había  uotado,  Sé  aiH©.?  aparecieron  dos  soldados  cubierto*  1® 


asi  uu mu  -  — -  '  '1 

wat™ .  *■*»  W-  ,! 

ifberiXosXdofta  Blaocíi  de  Nat«(*í  «ritan*  descubriéndole. 
T  X¡t^io^lldÜrigoí  feigUátoa!  exclamá  is  princesa  tendiendo  hácia  ellos 

*U-Suora  dígnese  V.  A.  recibir  este  den  dé  «n  desgraciado..;  dijo  Ar- 

Éiida  l  ótreíánüoíá  la  cáiitá  dúo  llevaba  oculta. 

éu  ella  si?  vista  la  princesa  rompió  en  amargo  liante 

dtóendo;  «Petó  hermano!  si:  ¡la  reconozco!  ¡yo  se  la  di!  ¡Desventura*^ 
;tó  támbleu  j-acriücadó*  como  tu  hermana!  ^ 

_ pero,  señora,  ese  llanto...  toposo  Rodngé. 


— iAbm»  no  debo  Iterar  W  pérdida* & 

i  ry^assísasaffis»  »***• 
^  s^jsttw:  p’Sfe 

*^SSS¿mS»  *'*“"»?  *«* de  ,udor  «•»  corri“  ^  -  ,0*nit 

kaolf n Jo  a,“Sn/¡enji  ¿para  qué  se  «M  devuelTei 

.¿.  -d!  . 

■ugU,.C.aCTí»  S¡M leyólas’  tepuer’de  aiganae  linea» 

,Uese  hermosa  Armilda.  hija  de  una  judia,  me  cas* 

IgSSS^HiSSiS 

^trJZSWXZ  ‘S&e  su  Sillón,  y  aperado.,;!  bra» 
aobrl  laP  mesa  y  i  la  cabeza  en  la  mano,  permanecía  callada,  estregam  « 

^t^íStmiWilí  en  sisearrojó  4te.  pié.  de  dolía  Blanca 

diciendo:  «¡SeSora  ••  ««^«^"i^SSS'wleer  de  ra  estopor,  f 
I.a  princesa  se  cowmmo  á  esta  voz.  pareció  voner  «•*.  F  * 

abrazándose  con  Armilda,  prorrumpió  .  , 

¿ssss&sMmm 

ihermana  mi.!,..  e*olor...  si, gí «.«dudabl^ 
¿quién  os  ha  puerto  esa  toca?.-  i  pronto,  pronto!,.. ; 


T 


/  —  31  — 

—Me  la  ba  poesto  la  don$e|a  que  me  sirve, 
la  pringosa  con  voz  entrecortada.  .  ...  .  .  w 

— ¡Ob.  aué  horror!  ¡estáis  envenenada!...  grito  Armilda  pasándose  te 


¡hace  un  afio!...  contestó 


v 


3ÍllreSiisS.  exclamaron  i  la  vez  dolía  Blanca  y  Rodrigo. 

—¡Si!  iv  yo  también  lo  estoy!...  he  respirado  sus  emac iones.  Retírate» 
hijo;  ¡«o  te  acerques  á  nosotras!  añadió  al  .¡ver  en  Rodrigo  el  ademan  de 
anrox  márse.  ¡Si!...  ese  lienzo  eslá  contaminado.  ¡Arpiadle  en  el  fnegoi 
diísütfrañcaudo  ki  iocs  del  cuello  de  la  princesa  y  echándola  en  la  lumbre, 
j  —¿Y  un  contraveneno?...  se  .apresuro  á  decir  Rodrigo. 

-sftA'Éeanzá,  lujo  roto;  contestó  Armilda.  No  hay  tiempo:  el  venena 
Impregnado  en  ese  lienzo  es  de  tal  clase,  que  solo  en  el  instan  te  de  aspirarle 
puede  tener  reraédfio,  pero  una  vez  inficionada  la  sanare,  lodo  reactivo  ne 
nace.stno  prolongar  el  suplicio  y  despertar  los  dolores  que  él  no  dá. 

Rri  este  inóiftento  la  princesa  se  desplomó  en  el  respaldo  del  sillo»,  exhale 
un  profundo  suspiró,  inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho  y  quedó  sin  movi¬ 
miento.  Armilda  y  Rodrigo  se  lanzaron  hacia  ella,  tomándola  de  las  manos 
y  horrorizándose  al  encontrarlas  inánimes,  frías  como  el  hmlo. 

;  Se  abrió  de  repente  una  puerta  y  apareció  en  el  dintel  una  mujer.  Ar- 
milda,  dando  un  terrible  sacudimiento,  gritó:  «¡Doña  Leonor!»  No  pude 
decir  más.  Cayó  á  los  piés  de  doña  Blanca,  reclinó  la  cabeza  sobre  la  falda 
de  esta  s<  ñora,  y  sus  ojos  se  cerra* on  para  siempre.  ,  , 

Rodrigo,  ciego  de  cólera,  furioso.  h*zo  ademan  de  echar  mano  á  su  es¬ 
pada;  pero  la  infanta  le  deluvo  diciendo:  *■  . 

_ ¡Di  teneos,  impetuoso  ióven!  ¿qué intentáis?.. .  Salid  de  aquí  al  momento. 

Afuera  os  aguarda  una  orden  del  rey,  que  cumpliréis  mal  que  os  pese.  El 
tranb  r  que  aquí  os  ha  conducido  recibirá  el  pago  que  merece. 

Rodrigo,  con  loca  desesperación,  salió  del  castillo.  Pocas  horas  despunta 
entre  una  escolta,  como  reo  de  Estado,  caminaba  par»  Ñapóles. 

EÍ  cadáver  de  doña  Blanca  fué  enterrado  en  la  catedral  do  Lesear. 

Roí»»  Leonor  vió  cumplido  su  deseo.  Muerto  su  padre  le  sucedió  en  el 
trono:  fué  proclamada  reina  el  día  2$  de  Enero  de  1 479.  Una  enfermedad 
aguda  la  quitó  la  vida  en  dos  dias,  el  viernes  12  de  Febtero  del  misino  año. 
¡Logró  reinar  quine»  cfóos! 


FIN. 
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